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de los pueblos, que era para ellos síntoma de alum­
bramiento feliz y no estertor de próxima y triste 
muerte. 

Relegando á Dios al cielo y á la Iglesia al santua­
rio, y considerándose dueños absolutos del dominio 
restante emprendieron la ex.traña tarea de dirigir y 
acomodar las nacion~s según las fórmulas ideales tra­
zadas por el ingenio de los sofistas y pensadores que 
convirtieron á su razón en eentro supremo, alrededor 
del cual debían gravitur todas las cosas. 

En nombre de la libertad de pensamiento y de con­
ciencia autorizamn la propaga.nda de todas las más 
opuestas y contrarlictorins ideas, establecieron cou 
esendal prerogati va del hombre la facultad de rene­
gar de Dios y de su Iglesia, y de romper el vínculo de 
absoluta dependencia que con el autor de los seres 
liga á los inui viduos y á los pueblos. 

Pero rota la cadena religiosa, el orden moral y ju­
rídico se encontró sin eje y todas las lazadas sociales 
se desataron, presentando entonces el mundo el espec­
táculo de la discordia y la guerra perpét,ui\. entl'e las 
inteligen(:ias y los corazones, las clases y las escuelas, 
Jos partidos y las sectas. q ne desganan á la sociedad, 
descoyuntándola y arrojando SItS miembros palpitan­
tes entre las garras de la anarquia. 

El capital y el tl'abajo se encontraron fl'ente á fren­
te, y el temeroso asunto de la distribución de la rique­
za fué IlIgar en donde se ci taron todos los opuestos 
bandos y se reunieron los Mios y l/\s concupiscencias. 

Ll1 re\"olución que con el nombre de libertad había. 
deshecho la malla de principios que amparaba al cuer­
po social del hierro de la servidumbre, destruyó las 
legítimas trabas del órden económico como en los 
demás órdenes de la vida, y enfrente de la antigua 
reglamerltacióa y organización corporativa estableció 
]a libre concurrencia, trasfurmando al mundo en ua 
i amenso mercado, donde entre compradot'es y vende­
dores solo impera la bárbara ley de la lucha por la 
existencia. 

Como era lógico. los fuertes tl'Íunfaron de los 
débiles, y la l'iqueza fné acaparada pat' la fuerza; pero 
como al fin se trataba de hombres y no de máquinas, 
los vencido.,; eu la contienlla COlL1en/:¡lrOll á pensar que, 
plles ellos eran los más y que su número y su mise ria 
anmentaban á cada nuevo combate, era cnestión im­
}lortante evitar este estado de cosas, y pensando en 10 
futnro, aguijDneados por el mal presente, acorllaroa 
unirse y adoptar con los pOl1el'Osos dueños del botin el 
mismo papel que con los menesterosos habia adoptado 
el Estado, estu es, CrUZárse de braws y dejar q lle pUl' 
falta de fuerzas COmell1.aSe á flaquear, hasta que 
comprendiese que, pues la caridtul y la justicia habiall 
sido reell1pla1.adas con la fllerza, con.,;istia el problema 
en averiguar si se hallaba en los más afurtunadus ó en 
los más indigentes. 

y así plantealla la cuestión, es una de las cosas más 
importantes y ft'cundas eu en::ieüanzas saber lo qlle 
los revolucionarios politico:> dicen á los I'evoluciona- I 

rios sociales, y lo que éstos contestan á sus maestros, 
porque la displlta entre maestros y discípulos es el 
gran acontecimientu de nUf'stros dias, y su resultado 
10 será segllramente de los veuideros. 

y plles el asu nto lo merece, asistamos como espec­
tadol'es á la polémica para resumirla, porque muy 
pronto vamos ÍI. ser llamados á. interveuir para resol­
verla. 

M. 

EN" EL CON'GRESO. 

Con sumo gusto reproducimos, el breve y enérgico 
discurso con que nuestro querido amigo el Sr. Ba · 
rrio y Miel' contestó ó. la ag resió n incalificable del 
Sr. Vallés y Ribl)t, que se permitió insultat· á los 
carlista~ en Sil pe¡'ol'ata dril 13 del c luiente. 

Dijo asi el elocuen te y sabio catellrático de Oviedo: 
((El SI'. Barrio y Miar: Señ.ol'es dipntados, nada 

estaba más lejos de mi áuimo est·a tanie qU& la idea 
de tomar parte e11 la presente discusión; pero unas 
frases inoportll nas. y, más q l1e inoportunas, injl1stas, 
del Sr. Vallés y Ribot, me oblig-!11l á ello . Frases 
inoportunas purque no venian á cnento; y puesto que 
estaba combatiendo contra la mayoría, ú ella y sólo á 
ella debería haber dirig-illo todos SIlS dal'dos, y en 
lllanera alguua á esta rCllucidisima l11itloría, tan pe­
queña y ta.n insiguificaute que, á I)(JCO más, sería 
nada. Y palabras sobre tOllo iujustas. porque tanto eu 
los calificativos como en las afirmaciones qno S. S. ha 
hecho, se ha apartado completamente de la verdad de 
las cosas. 

Si á calificativos duros f llésemos. qui1.ás no serian 
menores, sino jnstamente ll1ucho IOÚS graves los qlle 
yo pudiera atribuir á multitud de actos de los amigos 
de S. S; pero los insultos no sou ra1.oues, y yo por eso 
no acostumbl'o á proferirlos jamás COlltra nadie. (Muy 
bien) 

Los carlistas de Cataluña, como los del resto de 
Espaila, se levantaron 1111 db en armas para defender 
noblemente sus illeales relig'jusl,s y políticos, habiendo 
dado el pjemplo que admirar á todo el mundo rle que 
hayan sido pn sus pl'()cedimientos los mas acumodados 
á las leyes de la gllerra. los ll1á.s Illlluauos y los mas 
1ll0Uel'I.\Uos ab::.olutalllente eutre touas l¡¡,:; couLieUllas 
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civiles que se conocen en la l)istoria. (Un señor dipu­
tado de la mino1'¿a repz¿blicana: ¿Y los fusilamientos 
de Saballs?) Otros fusilamientos más horribles han 
cometido sus contra.rios. 

Pero ha dicho después S. S. una cosa que aún me 
ha llegado más al alma, yes lo relativo al oro de no 
sé quién, con que ha supuesto que se inició y se 
fomentó la guerra ci vi 1. Los carlistas, al lanzarse al 
campo, 110 tellían oro, ni propio ni ajeno; carecian de 
armas, de uniformes, de municiones, de todo. Eran 
pobres de recursos, pero ricos de fe y entusiasmo para 
defender con ardor la Religión de nuestros padres, la 
santidad de la familia cristiaoa; la propiedad, la 
integridad de la patria, todos los intereses vitales d~ 
esta gran nación española, hondamente perturbada por 
los amigos de S. S. 

El partido carlista, que tielle hoy plegada, no ren­
dida, su bandera, prestó entonces servicios inmensos 
al país y está dispuesto á vol verlos á prestar con el 
mismo vigor y energía siem Pl'e que los acontecimien­
tos ó las circunstancias lo ex.ijan. 

Y heclla esta rectificación, que he conceptuado 
necesaria ante las agresivas palabras del señor Vallés 
y Ribot, tau considerado como él dice con los vencidos, 
y ta.ll poco considerado con nosotros, debo concluir 
dando las gracias al señor ministro de la Gobernación 
por la justicia que nos ha hecho; porque aun cuando en 
ese concepto lo que es Justo no merezca gracias, es­
tamos los carlistas tan poco acostumbrados á que en 
ninguna parte se nos reconozca justkia, que no puedo 
menos de dárselas muy expresi vas, con lo cual me 
siento, decidido á no vol ver á. intervenir en este 
incidente.)) 

EN" D AI:tv.:I:IEL. 

El martes de la pasada semana tuvimos el gusto de 
asistir á. una solemne función religiosa~que, en honOI' 
del glol'ioso pat.·i¡¡,rca Sa.n Francisco ¡de Paula, tuvo 
lugar en la iglesia del Conveuto de religiosas míni­
mas de Daimiel. 

Empe/:n.remos por manifestar que el templo se II!\­

liaba decorado con sumo :gllSto, ostentando magnífi­
cos ornamentos sus altares y hallánuose profusamente 
iluminado. 

Los seüllres sal!erdotes que celebraron el incruento 
sacrificio de la Crnz vestían dco temo, primorosa 
obra de la COlOunidad y extrenado con motivo de los 
solemnes cult()s de que n03 ocuflamos. 

Cantóse la snb lime misa del maestro Mel'cadante, 
que interpretó hábilmente la CJ.pilla que en aquella 
ciuua<l ex.iste, y q UP. tan acertadamente dirige nues­
tro partiL:ular y querido amig-o SI'. Mateas. 

La seüora doña. Encarnación MOI'ano, seüoritas de 
Periconi, seillJres Moreno, Cl'UZ (D. Leopoluo), Cruz 
(D. José ~1aría), Cruz (D. Eurique) y seiiores Pinilla. 
y B.leza, illl [lU Isallos pilr sus acendrados sentimien­
tos cristianos, hicieron gala con tan fausto motivo de 
sus grande:> dotes musicales, cantauuo, de una mane­
ra magistral, la hermosa pl'Oduccióll que el gran 
corupdsitor deuicó al Inag~stuoso y severo culto ca­
tólico. 

Y para que no huhiera una nota discordante en 
aquel ~onjullto de armonía que el piadoso au ,litorio 
escuchaba con t'el'vorosu recogimiento, el Sr. Carran­
Zlt, que era el celebl'allte. entonó allmirablemente el 
Prefacio, esa wblime oracióu de la misa, en qne des­
pués de anullciar la etel'llidad y exhortar al pneblo 
á levantar los corazones hacia el Señal', invita á las 
dominaciones, á las potestades, á las virtudes, á IlIs 
ángele3 y á los serafines á que desciendan con la gl'au 
vktil~¡t, y á qne repitan con el corazÓn de los fieles 
el triplicado oanctus y el Hosanna que llena etel'1la­
mente los ámbitos del cielo. 

Ocupó la sagrada cátedra el ilustrado sacerdote don 
Manuel Muñóz que panejirizó las glorias del Santu ele 
Ulla mauera elocuente, exponiendo en magníficos pe­
ríodos el vel'dadel'O concepto de la cariñad cristiana y 
las obras I'ealizadas por sus más humildes hijos, en opo­
sición á las doctrinas sustentadas pOI' los santones de 
la falsa caridad que finjiéndose amigos del pobre 
le han arrancado la p¡¡,z moral de que antes disfruta­
ba sembrando ea cambio en su corazón la vanidad y 
la soberbia. 

Terminada tan agradable fiesta, fni mos galante­
mente invitallos por el capellán de la comunidarl don 
Valelltill Pinilla á que pasásemos al locutorio, donde 
se sirvierun á los invitados abundantes dulces, pastas, 
bizcochos, cigarros, etc. 

Ya en aquel sagrado recinto tu\'imos el placer de 
saludar y contem piar aq uellas virgenes del Señor que, 
apartallas Ilel mundanul ruido en la !:oledad y silen­
cio del clanstro, sus COrcl/:ones son puros y sus ojos se 
ell'vll.n al cielo en sel1al de deseo y de esperanza. 

Pero estas oraciunes que continuamente dirig-en al 
Tudopoderoso, no solo son por ellas, sillo por esta 
de.igraciada hu manidad que solo se ocu pa en van ida" 
ues Y pequeiieces, teniendo relegadas á. un lado como 
inútil impedimenta para sus devaneos sus deberes re­
ligiosos y mondes. 

t~vimos ocasión de conversar con ellas nos conven­
clm?s que más bien eran dignas de en vidia. Poes esas 
tÚ~lcas de lana parda son pt'eferibles á los suntuosos 
tl'a~es comprados á ~osta de la virtud y el pan de la 
candad es. más salutlfero que el exquisito manjar d 
la perversIón. e 

De cuant~s pesares libra á esas vÍl'genes el sencillo 
v~lo que se Interpone entre ellas y esta pervertida so­
ctedad en que vivimos. 

Terminaremos estas mal pergeñadas lineas dando 
nuestro parabien á todos cuantos contribuyeron al 
espleudor "1 magnificencia con que se celebró tan 
solemne misa, 

Nos :.sociamos ig.uallDe~~e á la inmensa alegria que 
embar",a á las hUIl;uldes hijas de Francisco de Paula 
a~ ver la suntUOSidad que r~vistió la función que se 
hiZO en loor de su seráfico titular, y siempre repeti­
remos a,quella famosa verdad que un día se escapó de 
los labIOS abrasados d.el desdichado Victor Hugo al 
acuparse de las cOlDullldades religiosas: «Hace falta 
en el lDundo que haya quien ore por aquellos que no 
oran.» 

EL CANÓNIGO TIMÓN DA VID. 

Acaba de fallecer en Francia este ilustre sacerdote 
fund,ador de la Asoc.iación de la Juventud obrera. ' 

He aquí, á propósito de este triste suceso, algunos 
dato.> tomados de MOlls. Ant. Richard, Prelado do­
méstico de Su Santidad: 

<¡Escribo estas Iineas-·" dice--bajo la triste ímpresión 
q?e nos h~ .causado á todos sus amigos, compañeros é 
hIJos. ,es?lI'l tnale~, la rápida muerte del venerable 
ecleslílstlco, glona de la Iglesia de Marsella y funda­
dor de una de las Asociuciones más notables de Fran­
cia. El. domingo pOI' .la t&rde una indisposición, al pa­
r~cer h~e!'a, le obl1.gó á. acostarse, sin que le impi­
diera rectlHr á su~ amigos súbditos, prodigando á cada 
uuo los teso res de su ternura saceruotal y de su COnl.­
zón de oro. 

El lu~es por la mañana le volvi á ver, llamándome 
la atención el ton? penetrante y el acento extraño, 
cou los que se qlleJabll de las persecuciones <le la IO'le­
sia, y de las amenazas con voz y ojos llorosos. Mt co­
g'ió la mano, y después de haberme obli'''ado á ben­
decirle, la besó. lleno de 'profunda fe. Aú~ me parece 
qne le oigo deca: ¡Oh mI querido S(~ñur, nu es cierto 
que vale más morir! 

Quise rei!·me,Y. la emoción me lo impidió, resonau­
do su voz slmpatlca en mi oído como el eco de la 
muerte que presentía, deseaba y llamaba..... Estaba 
cansado de la tierra. 

Ciertamente será escrita la vida verdaderamente 
sa?erdotal de este admirable padre de la juventud. 
Mientras tanto. per~11taseme decir en pocas palabras 
lo que fué este siervo de Dios, cuya curación 
a~lll.lláb~mos ~o~o.), porq~e eran muchos los dlas que 
aun pl1~lem VtVIl' en IllelllQ de Sil familia espiritual, 
sumergida en este momento en incollsulable dnelo. 

NaCió en Marsella en 18;¿3; hizo sus t·,stlldiIJS clásicos 
en ~l ::;~miuario del Sagrado Cl)razón y en el Colegio 
de Jesllltas de Fnburg·o. Ddspn~; u~ Cllrsar eou "'ran 
apruvechamiento los estuuios teológicus en el S~mi­
nario de San Sulpicio, fué ordanado de sacerdote en 
1~46 pOI: hl~p·. ~e Muzenud. Agregado en un princi­
pIO á la lnstltllclón del abate Julliell dedicó su vida. 
entera á lajuvelltud obrera. ' 
.Esta in~t.it~ción creció y se ramificó por todas partes, 

steudo dll'lg-Ida hoy por una cOll1uniuad relio'josa de 
la It Ul) filé fundador y primer general. La Asoci,;ción 
cuenta con sucul:sales en Marsella, en Aix y en Beziers 
en estado floreCiente y con uu espíritu propio del 
fundador. 

Ha escrito mucho, siendo su obra principal La Vi­
da de San José de Calazans. 

Uno de sus últimos trabajos escritos ha sido el fo­
lIeto"polémica acerca de la canonización del P. Pietl'a­
santra, de la Compañia de Jesús. 

SECCIÓN DE NOTICI..A..S 

Leemos en nuestro compañero La Lealtad Nav:lrl"a: 
q-YueL'o cú"culo.-En Viana se ha constituirlo uno carlista, 

cuya inauguración tendrá tugal' inme lintamente. 
No bien fueron aprobaloii 10i! estatJtos, se alistaron más 

de 2UO socios, Bien por los vianeses.» 

~ 

11lrendio.-En Puertollano ha ocurrido nna horrorosa 
catástrofe. Serian IflS tioce de la noche del pa:Jauo jneves, 
cnnnrlo se inició uu fuego voraz en un establecimiento del 
referido pueblo. 

Eu el tlstablecimiflnto, lÍ más de los cipnero;¡ de come:Jtibles 
que se expendían. habia gran cantidad tie pólvora, cartuchos 
cargados y delllás euseres corrciipoudionte:J á toda clase de 
armas de fu ego 

Mientras la confusión y el espanto crecia entre las personas 
que rudeaban h rasa, en ésta se desarrollaba un drama tan 
terrible COUlO conmovedor. Y no se crea q ne por que se las ve reti radas del 

ronndo. privadas de SIlS más caras afe;ciones de fa­
milia y llenas de itusteri lall que por eso son desgra 
ciadas, unte.> al contrario, eu lo;; curLo.; mlHUl:lutus y'ue 

La respetable seüom del dueño Lle la caia, que con cinco 
niños se encontraba en tregada al tle::ica!lso, súrprenJida por 

, elllOlTufOSO illcoudw, CJITIJ.l tle lJ :J, j!al'te a otra buscando 
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